
Parròquia 
de sant Eugeni 
i santa Agnés

València
Tel. 963795306

parroquias.eugenio@gmail.com
www.parroquiasaneugenioysantaines.es

Divendres Sant, Passió de Jesucrist

29 de març de 2024

El Viernes Santo es la jornada que recuerda la
pasión, crucifixión y muerte de Jesús. Comentario de
Benedicto XVI: “En este día la liturgia de la Iglesia no
prevé la celebración de la santa misa, pero la asamblea
cristiana se reúne para meditar en el gran misterio del
mal  y  del  pecado  que  oprimen  a  la  humanidad,  para
recorrer, a la luz de la Palabra de Dios y ayudada por
conmovedores  gestos  litúrgicos,  los  sufrimientos  del
Señor  que  expían  este  mal.  Después  de  haber
escuchado  la  narración  de  la  pasión  de  Cristo,  la
comunidad reza por todas las necesidades de la Iglesia
y del mundo, adora a la Cruz y se acerca a la Eucaristía,
consumando las especies conservadas de la misa en la
Cena del Señor del día precedente”.

Proclamació de la Paraula

Primera  lectura.  Siempre  es  difícil  aceptar  el
sufrimiento; y éste permanecerá siempre un misterio. Sin
embargo  es  a  través  del  sufrimiento  cómo  el  Siervo
Sufriente de Dios ganó su victoria sobre el mal y sobre el
pecado. El sufrimiento es parte de la vida y una fuente de
vitalidad,  en  nosotros  igual  que  en  Jesús  el  Siervo
Sufriente. 

 Libro de Isaías 52,13–53,12

Salmo   30  

Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu 

Segunda  lectura. Jesús  sufrió  por  nosotros  para
salvarnos.  Desde  la  muerte  y  resurrección  de  Jesús,
quienquiera que sufra puede unir sus propias penas a los
dolores de él, y participar de su victoria sobre el mal. 

Carta a los Hebreos 4,14-16;5,7-9 

Evangelio. El apóstol  Juan estuvo al  pie  de la cruz. Él
quiere que el mundo sepa que Jesús no es un mero hombre
que sufrió,  lo condenaron a muerte y lo ejecutaron, sino
que  es  el  propio  Hijo   de   Dios,    que  voluntariamente
ofreció su vidanpor todos, de forma que podamos llegar a
ser hijos e hijas de Dios. 

Pasión de nuestro Señor Jesucristo 
según san Juan 18,1–19,42

… Entonces se lo entregó para que lo crucificaran. 

Tomaron a Jesús, y él, cargando con la cruz, salió al sitio
llamado  «de  la  Calavera»  (que  en  hebreo  se  dice
Gólgota), donde lo crucificaron; y con él a otros dos, uno
a cada lado, y en medio, Jesús. Y Pilato escribió un letrero
y lo puso encima de la cruz; en él estaba escrito: «Jesús,
el  Nazareno,  el  rey  de  los  judíos.»  Leyeron  el  letrero
muchos  judíos,  porque  estaba  cerca  el  lugar  donde

crucificaron a Jesús,  y  estaba escrito  en hebreo,  latín y
griego. 
Entonces  los  sumos  sacerdotes  de  los  judíos  dijeron  a
Pilato:
«No, escribas: "El rey de los judíos", sino: "Éste ha dicho:
Soy el rey de los judíos."»
Pilato les contestó:
«Lo escrito, escrito está.»
Los soldados,  cuando  crucificaron  a  Jesús,  cogieron  su
ropa, haciendo cuatro partes,  una para cada soldado,  y
apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda
de una pieza de arriba abajo. Y se dijeron:
«No la rasguemos, sino echemos a suerte, a ver a quién le
toca.»
Así  se cumplió la Escritura:  «Se repartieron mis ropas y
echaron a suerte mi túnica». Esto hicieron los soldados.
Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de
María, la Magdalena. Jesús, al ver a su madre y cerca al
discípulo que tanto quería, dijo a su madre:
«Mujer,  ahí  tie-
nes a tu hijo.»
Luego, dijo al dis-
cípulo:
«Ahí  tienes  a  tu
madre.»
Y  desde  aquella
hora,  el  discípu-
lo la recibió en su
casa.
Después  de  es-
to,  sabiendo  Je- 
sús que todo había llegado a su término, para que se cum-
pliera la Escritura dijo:
«Tengo sed.»
Había  allí  un  jarro  lleno  de  vinagre.  Y,  sujetando  una
esponja empapada en vinagre a una caña de hisopo, se la
acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo:
«Está cumplido.»
E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 

Reflexió sobre la Paraula

La Cruz es incomprensible / Acción Católica General

Seguimos  contemplando  desde  la  oración  los
últimos  días  de  Jesús,  porque  queremos  comprender
mejor el núcleo de nuestra fe, y que los Misterios de la
Pasión, Muerte y Resurrección del Señor iluminen nuestra
vida para vivirla plenamente desde la fe.

El Domingo de Ramos nos dio una visión general
de  estos  Misterios;  el  Jueves  Santo  nos  adentró  en  el
Misterio del Amor de Dios entregado hasta el extremo, y



hoy  estamos  en  el  segundo  día  del  Triduo  Pascual,  el
Viernes Santo, que también tiene sus gestos y símbolos
propios:

Hoy  no  se  celebra  la  Eucaristía;  el  altar  está
desnudo  por  completo;  los  Oficios  comienzan  en
completo silencio y el presbítero se postra rostro en tierra
ante  el  altar;  tras  la  liturgia  de  la  Palabra,  la  oración
universal  es también más extensa; a continuación tiene
lugar la adoración de la Cruz, que se lleva al altar cubierta
con  un  velo,  y  se  va  descubriendo  poco  a  poco;  para
comulgar, el Santísimo Sacramento es trasladado desde el
Monumento; los Oficios terminan con una oración, sin la
despedida habitual, y todos salen en silencio.

De  nuevo  para  la  gran  mayoría  de  los  que
estamos  aquí,  esta  celebración  nos  es  conocida.  Pero,
para no quedarnos en una mera repetición de unos ritos y
gestos exteriores, nos seguimos preguntando si compren-
demos  de  verdad  lo  que  significan  esos  ritos  y  gestos.

La  austeridad  de  la  liturgia  de  hoy  tiene  como
objetivo  adentrarnos  en  el  Misterio  de  la  Cruz,  un
Misterio que siempre nos resulta incomprensible.

Nos  resulta  incomprensible  ver  a  Jesús  cargado
con  la  Cruz;  nos  resulta  incomprensible  que  quiera
conquistar nuestro corazón amándonos hasta el extremo;
nos resulta incomprensible que, clavado en la Cruz, sólo
tenga  palabras  de  perdón  y  de  esperanza;  nos  resulta
incomprensible que todo un Dios esté dispuesto a dar su
vida por nosotros.

Y lo incomprensible de Jesús en la Cruz nos lleva a
lo incomprensible de las cruces humanas. Porque, aunque
no lo queramos aceptar, la cruz está presente en nuestras
vidas. Son muchísimas las personas que sufren y mueren,
a menudo de una forma muy cruel, en unas cruces que
ellos  no  han  buscado,  pero  que  forman  parte  de  la
condición  humana,  o  se  las  ha  impuesto  la  maldad  de
otros.

La  cruz,  siempre  incomprensible,  está  hoy  aquí
presente, pero no la cruz sola. La cruz sola,  además de
incomprensible,  es terrible,  sólo  oscuridad y desespera-
ción. Lo que hoy tenemos presente es  a  Jesucristo  en  la 
Cruz. Y con Él todo
cambia,  porque,
aunque  nos  siga
resultando  incom-
prensible,  Cristo
es  el  único  que
puede dar sentido
a la Cruz, a la suya
y  a  la  nuestra,  a
todas. Porque Je-
sús  muere  en  la  Cruz  cada  vez  que  alguien  muere  de
hambre, o por la guerra, o en una patera, o víctima de la
delincuencia,  o  del  maltrato,  o  de  una  enfermedad
incurable, o por la pobreza, o por una injusticia, o por una
adicción,  o  por  una  enfermedad  mental,  o  por  un
accidente, o por una catástrofe natural,  o simplemente
por ser cristiano en algunos países. 

«Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: ‘Todo está
cumplido’. E inclinando la cabeza entregó el

espíritu»  / evangeli.net

Hoy  celebramos  el
primer  día  del  Triduo
Pascual.  Por  tanto,  es  el
día  de  la  Cruz  victoriosa,
desde  donde  Jesús  nos
dejó  lo  mejor  de  Él  mis-
mo:  María  como  madre,
el  perdón  —también  de
sus  verdugos—  y  la
confi anza  total  en  Dios
Padre.
      Lo  hemos  escucha-
do en la lectura de la Pa-
sión que nos transmite el  testi monio  de san Juan,
presente  en  el  Calvario  con  María,  la  Madre  del
Señor  y  las  mujeres.  Es  un  relato  rico  en
simbología,  donde  cada  pequeño  detalle  ti ene
senti do.  Pero  también  el  silencio  y  la  austeridad
de  la  Iglesia,  hoy,  nos  ayudan  a  vivir  en  un  clima
de  oración,  bien  atentos  al  don  que  celebramos.

Ante este gran misterio,  somos llamados —
primero  de  todo—  a  ver.  La  fe  cristi ana  no  es  la
relación  reverencial  hacia  un  Dios  lejano  y
abstracto  que  desconocemos,  sino  la  adhesión  a
una Persona,  verdadero hombre como nosotros  y,
a la vez, verdadero Dios. El “Invisible” se ha hecho
carne  de  nuestra  carne,  y  ha  asumido  el  ser
hombre  hasta  la  muerte  y  una  muerte  de  cruz.
Pero  fue  una  muerte  aceptada  como  rescate  por
todos, muerte redentora, muerte que nos da vida.
Aquellos  que  estaban  ahí  y  lo  vieron  nos
transmiti eron  los  hechos  y,  al  mismo  ti empo,  nos
descubren el senti do de aquella muerte.

Ante este hecho,  nos senti mos agradecidos
y  admirados.  Conocemos  el  precio  del  amor:
«Nadie ti ene mayor amor que el de dar la vida por
sus  amigos» (Jn  15,13).  La  oración cristi ana no  es
solamente  pedir,  sino  —antes  de  nada—  admirar
agradecidos.

Jesús,  para  nosotros,  es  modelo  que  hay
que  imitar,  es  decir,  reproducir  en  nosotros  sus
acti tudes. Hemos de ser personas que aman hasta
llegar a ser un don para los demás, que confi amos
en el Padre en toda adversidad.

Esto contrasta con la atmósfera indiferente
de  nuestra  sociedad;  por  eso,  nuestro  testi monio
ti ene  que  ser  más  valiente  que  nunca,  ya  que  la
donación  de  Cristo  es  para  todos.  Como  dice
Melitón de Sardes,  «Este  es  el  que nos sacó de la
servidumbre a la libertad, de las ti nieblas a la  luz,
de la  muerte  a  la  vida.  Él  es  la  Pascua de nuestra
salvación». 


